30 jueves. Fiesta de santa Rosa de Lima, patrona de América Latina.

Dios nuestro, que impulsaste a santa Rosa de Lima a renunciar al mundo para consagrarse a una vida de austeridad por amor tuyo, enciéndenos con ese mismo amor para que, viviendo auténticamente nuestro cristianismo en el mundo, nos esforcemos en ganarlo para ti. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.

Corintios 10, 17-11, 2
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Salmo 148  Que alaben al Señor todos sus fieles.


Mateo 13, 44-46 “En aquel tiempo, Jesús dijo a la multitud: “El Reino de los cielos se parece a un tesoro escondido en un campo. El que lo encuentra lo vuelve a esconder y, lleno de alegría, va y vende cuanto tiene y compra aquel campo. El Reino de los cielos se parece también a un comerciante en perlas finas que, al encontrar una perla muy valiosa, va y vende cuanto tiene y la compra”

Tesoro y Perlas verdaderas

· Antes no habían falsificadores.

· Por lo tanto era tesoros y perlas auténticas.

· Cómo autentico debe ser todo cristiano.

· Pues el reino de Dios es único en su belleza y muy atractivo.

· Vale la pena renunciar a todo para lograrlo.

Estas parábolas nos enseñan

· Expresan el valor supremo y absoluto del reino de Dios.

· Quien lo percibe está dispuesto a afrontar cualquier sacrificio y renuncia para entrar en él.

· El tesoro de que nos habla Jesús tiene un valor que supera aquel de toda la creación: el Reino de los cielos. 
· El problema es que el tesoro está escondido, y sólo quien lo encuentra puede darle el justo valor, listo a sacrificar todo con tal de asegurárselo definitivamente. 

· El tesoro es ante todo Jesús, presente en la vida de la Iglesia y en los sacramentos a través de los sacerdotes. 
Sociedad de derroche y materialismo

· Todos quieren disfrutar a como de lugar.

· No importan cuanto sacrifica. Cuanto queda debiendo. Cuanto empeña.

· Para un paseo todos colaboran, pero para una medicina nadie tiene dinero.

Hoy en día el mundo se maneja a base de dinero

· Todo se compra y se vende según el dinero que haya disponible. 

· Las economías de todo el mundo se mueven a base de dinero. 

· El dinero paga por la mercadería que se obtiene y siempre que haya dinero disponible pareciera que todo se puede comprar. 

Pero… hay muchas cosas que no se pueden comprar.

Con dinero se compra el placer, pero no se compra el amor. 

Con dinero se compra el espectáculo, pero no se compra la alegría. 

Con dinero se compra una mujer, pero no se compra una esposa. 

Con dinero se compra una casa, pero no se compra un hogar. 

Con dinero se compra el alimento, pero no se compra el apetito. 

Con dinero se compra la medicina, pero no se compra la salud. 

Con dinero se compran los libros, pero no se compra la inteligencia. 

Con dinero se compra una cama, pero no el sueño para disfrutar la cama. 

Con dinero se compran lujos, pero no se compra la cultura. 

Con dinero se compra un crucifijo, pero no se compra un Salvador. 

Con dinero se compran indulgencias pero no se compra el perdón. 

Con dinero se compra una banca de la iglesia, pero no se compra la vida eterna. 

Con dinero se compra la tierra, pero no se compra el cielo.

En las Escrituras se cuenta la historia de un hombre que se llamaba Simeón que cuando observó la presencia de un poder superior en el ministerio de los apóstoles, les ofreció dinero diciendo: “Dame también a mí este poder.” Pero Pedro el apóstol le respondió diciendo: “Tu dinero perezca contigo, porque has pensado que el don de Dios se obtiene con dinero.” 

· El don de la vida eterna se ofrece al hombre sin dinero y sin precio. En el Apocalipsis dice: “el que tenga sed y quiera, venga y tome del agua de vida de balde.” (Apoc. 22:17) y en el cap. 21:6 dice: “Al que tenga sed, le daré gratuitamente de la fuente del agua de vida”. Aun más, San Pablo dice: “…y son justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención realizada por Jesús…” (Rom. 3:24)

· La bondad y el amor de Dios son tan grandes, que ponen al alcance del hombre una virtud maravillosa, pero que no se puede adquirir con el dinero. 

· La virtud de la salvación. No la merecemos, no somos dignos de ella, pero cuando con humildad nos acercamos a EL, nos concede una salvación perfecta y total.


LA EDUCACIÒN NO SE COMPRA… (Ni con todo el dinero de una entidad bancaria)
Oración después de la Comunión

Tú, que nos has hecho partícipes del Cuerpo y de la Sangre de tu Hijo, enciéndenos, Señor, en su amor para que, a ejemplo de santa Rosa de Lima, seamos capaces de renunciar a cuanto pueda apartarnos de Cristo, que vive y reina por los siglos de los siglos.  Amén.
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